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nadie va al Padre si no es a través de mí.” 
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SEÑOR NO SABEMOS A DONDE VAS, ¿CÓMO PODREMOS SABER EL 
CAMINO?   

V° DE PASCUA. A. San Juan 14,1-12 

Los hombres y mujeres de este tiempo tenemos la misma duda de Tomás, 
no sabemos dónde va Jesús, no sabemos dónde vamos cada uno de 
nosotros. El Concilio Vaticano II decía que los hombres de este tiempo 
andamos divididos porque no sabemos el sentido de nuestra vida. Vivimos 
alienados, sin pensar, sin interrogarnos por el sentido de la vida. Como dice 
santo Tomás no sabemos a dónde vamos, vagabundeamos por la vida. 
Buscamos pero también nos cansamos de buscar. 

Por eso hoy Jesús nos da la buena noticia: EL ES EL CAMINO, LA VERDAD 
Y LA VIDA. Profundizaremos a Jesús como camino. 

YO SOY EL CAMINO: Cuando uno anda buscando una dirección qué 
importante es saber el camino exacto, la calle exacta. Porque si no lo 
encuentra puede estarse alejando cada vez más del lugar al que va. El 
camino es más firme y seguro que los senderos o huellas. Qué bueno que 
Jesús nos diga que Él es el camino, el único camino para guiarnos a la vida. 
Los hombres de este tiempo andamos desorientados, buscando un camino 
en la vida. No sabemos qué hacer. De repente caemos en crisis difíciles ¿por 
qué? Porque no sabemos el camino. Nos dejamos guiar por otras personas: 
sicólogos, médicos, científicos, políticos,  periodistas, locutores. Todos nos 
dan recetas fáciles diciendo: encuentre aquí el camino de la felicidad. 

Hermanos Jesús es el camino. Él ya ha hecho nuestro recorrido, él ha hecho 
el camino. Él se ha hecho uno de nosotros en todo menos en el pecado, ha 
caminado en la vida como un hombre más, como un hombre cualquiera para 
enseñarte a ti y a mí. No es verdad lo que dice Serrat: se hace camino al 
andar. Jesús pasó por todo lo que nos pasa a nosotros: la alegría y la pena, 
el trabajo y el descanso, el dolor, la tentación, la vida familiar, el sufrimiento y 
la muerte. Tengan fe. Yo he vencido al mundo. Por eso es importante 
caminar en Jesús. Pisar sus huellas, seguir sus pasos. Ser seguidor de 
Jesús es seguir sus pasos. No inventarme mis propios caminos, porque 
pueden ser brillantes pero nos pueden llevar al precipicio. 

No nos dejemos seducir por otros caminos, “ya que sería un caminante 
insensato el que contemplando la amenidad del paisaje, se olvidara del 
término de su camino” (San Gregorio) Es mejor andar por el camino, aunque 
sea cojeando, que caminar rápidamente fuera del camino. Porque el que va 
cojeando por el camino, aunque adelante poco, se va acercando al término; 



pero el que anda fuera del camino, cuanto más corre, tanto más se va 
alejando del término( Santo Tomás de Aquino) 

Jesús es el camino. Seguimos a una persona, no a conjunto de leyes, 
palabras, ideas sino a una persona concreta; Jesús de Nazaret. 

Nuestra vida cristiana no es algo nocional, algo sabido sino una relación de 
persona a persona con Jesús. Necesitamos entrar en una intimidad más 
profunda con Jesús. Que mi relación sea una experiencia, una realidad, no 
un conjunto de acciones. Es vivir asombrados por Jesús, vivir atentos a 
Jesús. Como nos dice Benedicto: Hemos creído en el amor de Dios: así 
puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se 
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva (DCE 1).  Si estoy 
fuera del camino, si me tientan otros caminos debo experimentar el 
encuentro con Jesús camino, verdad  y vida, sólo el responderá todas mis 
preguntas. 

Hagamos lo que dice Francisco: (EG 3) Invito a cada cristiano, en cualquier 
lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su 
encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de 
dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. 

 

 


